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CONSULTA MÉDICOQÜIRÚRGICA 

GRATUITA. 

D. Juan Julián Oliva, exalumno interno da 
la facultad de Medicina de Madrid, la ha esta
blecido todos los días calle de las Beatas nú
mero 1.̂ , pral., de 12 á 1 de la tarde, y espe
cial para las enfermedades de mugeres y ni-
ilos de 9 i 10 do la mañana. 

m m i LMONIE BKOUTIN 
MODISTA DE SOMBREROS 

Caüe de Jara número 9, principal. 

LA SEMANA AMiíillOíl. 

El nombramiento de los médi
cos ha dado un juego inconce
bible. 

En círculos, y calles, y reuniones, 
y paseos, ha sido ei tema obligado 
de la conversación, dur.inte la últi
ma semana. 

Como pasa siempre, no han fal
l ido opiniones. 

Mientras la inmensa mayoría 
protesta de los nombramientos, hay 
quien ios encuentra muy justifica
dos. 

Y quizá, quizá, á aquéllos y aqué
llas que han de ponerse en ma 
nos de los nombrados, les habrá 
sido indiferente la elección. 

En general, pocos asuntos han 
interesado al público como este de 
los médicos. 

Ha habido sugeto que después de 
48 horas de no oir hablar más que 
de ello, se ha marchado á su casa 
en busca de descanso y se ha tro
pezado en la escalera con un médi
co que le ha dado una lata horri 
ble. 

No es extraño que se haya toma
do este asunto con tanto calor, 
porque estamos en Agosto. 

* 
«t * 

— IAy, doña Micae'a; gracias á 
ios que ha concluido la feria! 

—Tanto lo deseaba usted doña 
dora.? 

—Sí, amiga mía De continuar 
un mes más, ó pido limosna ó ten
go que poner una rifa en un sitio 
céntrico de la población. 

—No la comprendo á usted, 

—Mi marido fismaniático. Cuan
do le da por una cosa, que no se 
empeñe nadie en hacerle desistir, 
porque no ceja. 

Este año le ha dado por poner á 
las rifas, y la suerte por no favore
cerle, hasta tal punto que ni por 
casualidad le ha correspondido un 
solo objeto que pueda verse. Las 
botellas, dé varios colores, que ha 
traído á casa, no son para conta
das; con los lapiceros habría para 
surtir una tienda, y con los cachi
vaches de ningún valor y de nln 
guna aplicación, ha llenado su 
cuarto. 

Vamos, que mi casa es un bazar 
de porquerías. En cambio el dine
ro escasea, hasta el extremo de ha
ber tenido que introducir grandes 
economías en la aumentación. 

La eamé, apesar de haber dis-
g sto que se expenda con alguna 

baja en el precio, no sé cuántos 
días hace que no tenemos el gusto 
de comunicarnos con ella. 

Y créame, que ella no nos ha 
jugado ninguna mala partida, por 
que nunca nos produjo ni siquiera 
una indisgestión; pero amii^a mía, 
las dichosas rifas nüsiniposi'oiiitaii. 
jEs claro! A mi marido le ha gas
tado siempre ei juego. S)obre todo 
la ruleta es su eiicanto, y ya que no 
pueda dedicarse a ella, como desea 
ra, es perpetuo devoto de ias que 
ruedan en la feria. Dioole á usted 
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quede seguir algún más tiempo,nos 
quedamos en la calle. 

— Doña Isidora, usted no ha en
tendido. 

Usted ha debido ponerle á su 
esposo en lugar de manjares para 
el alimento, botellas de la rifa. 

—¡Pero doña Micaela, si me 
bastan con las que tenemos! ¿Para 
qué quería yo más? 

—jCómo! 

—Como que me las hubiera es
trellado en la cabeza, y se hubieran 
hecho muchas botellitasü 

B. O. de 7 del corrionte mes, que 
ínterin no se establezca otra cosa 
en los respectivos convenios inter
nacionales, puedan coatiiiuar expi-
tlióndo.s3 pasaportes á los que lo 
aolicitou para viajai por lus países 
donde .súíL necesario tal requisito. 
üeRcaiordeu etc., Silvela.» 

VARÍEOÁDES 

Solucioa á la charada iusoita en 
cí iiúnioro anterior: 

ENSALADA. 

Ayer entró un caballero en cier
to restaurant, pidió un beefteak, y 
á los diez minutos de intentar par
tirlo, se quejó al dueño de lo duro 
que estaba. 

El dueño del restaurant, sin in
mutarse, dijojeh voz alta: 

—Mozo, traerle otro cuchillo á 
este caballero. 

JOTA. 

LOSPASAPORTES 

P A R A E L E X T R A N J E R O 

La Gaceta áel 22 último inserta 
una circular del ministerio de la Go
bernación referente á los pasapor
tes para el extranjero, declarando 
•^tnantenga en todo su vigor la 
Real orden de 15 de Febrero de 
1889 y ae publique, á fin de que las 
autoridades ajusten á ella su con
ducta en el asunto de que trata. Por 
el interós que entraña para esta lo
calidad, ia insertamos á continua
ción: 

«Excmo. Sr.: D. Severiano Gar
cía Sabugo, ha hecho prc-sente á 
este Ministerio, que, proponiéndose 
viajar por Rusia y Turquía, en cu
yos países se exije á los extranjeros 
la exhibición de sus respectivos pa
saportes, acudió en solicitud de di
cho documento á ese Oobieruo civil, 
el cual se opono á expedírselo, fun
dado en lo que preceptúa acerca del 
particular la Real orden de 7 del 
corriente. En su vista: Consideran
do que la citada dispoeición, no de
roga ni puede derogar .el Real de
creto de 17 de Diciembre de 1862 
restablecido «n toda su fuerza por 
Real orden de 10 de Junio de 1878, y 
ouyo artículo 7." determina que 
«continuarán expidiéndose pasapor
tes i los que lo soliciten para viajar' 
por los Estados donde no se hallen 
suprimidos».—Y considerando por 
consiguiente, que, sin perjuicio de 
la regU general, subsiste la excep
ción respecto á las naciones que 
como Rusia y Turquía exijen á cuan
tos por ellas viajan los expresados 
documentos, S. M. se ha servido 
declarar, como ampliación de la 
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CHARADA 
Este, Manuel, es mi todo, 

que puede acabar asi: 
Yo voto en prima de la 
tercera dos para raí, 
y dejo la dos tercera 
á los borregos y á tí. 

La solución en el número próximo. 

m TODO Y DE TODAS PAUTES-

El Teniente de Marina de los Ei-
tados Unidos M. Me. Ciisty Litle, ha 
sido comisionado por el Presidente 
de aquella República para que ven
ga á Espafla, con objeto de que di
rija la construcción de un «facsími
le» de la carabela «Santa María» en 
la que el atreyido navegante geno, 
vés hizo su inolvidable viaje, que 
dio por resultado el descubrimiento 
de América el «facsímile» está des
tinado á la Exposición de Chica
go. 

El pequefto buque estará tripula
do por marinos españoles, que irán 
vestidos á la manera que lo estaban 
los que acompafiaron al inmortal 
Colón, y así la jarcia como la arbo
ladura y el velamen, serán exacta
mente iguales á los que arbolaba 
dicha nave, la que se exhibirá por 
vez primera en la gran revista na
val que se celebrará en el puerto 
de Nueva York, y .será s.'iludada con 
honoríficas salvas, hechas por la 
artillería de las escuadras de todas 
las naciones que tomen participa
ción eu aquella r-3V¡sta. 

* * 
Hace días, con motivo de la visi

ta á las costas rusas por la escuadra 
francesa, se ha hablado mucho del 
hirhlÑPnacional ruso, unido en las 
fiestas celebradas eu honor de los 
marinos fraaceacs á loa acordes de 
la «Marscllesa», ol himao rojo. 

El contrasto ha sido grando. 
Todos conocen las estrofas del 

canto republicano; pero no ocurre 
lo mismo con la letra de la composi
ción que enardece á la nación rusa; 
hé aquí su texto: 

«Bojetsara Krani, 
Silnider 'jarni stsar, struyna sla-

(vuna slavunam, 
¡Tsar, struyna strak uragam! 
Tsar pravo slavni boje tsara Kra-

(ni,» 
La traducción castellana de esas 

frases rusos es la siguiente: 
«¡Dios guarde al Emperador!.— 

Bendiga su nombre, extienda su po
der y su grandeza.—¡Czar, sé siem 
pre vencedor 1.—Dios guarde délos 
infieles al Emperador.» 

Hó aquí algunos detalles intere-
I santos acerca de dicha obra: 

Ei himno ruso fuó compuesto ha
ce cincuenta y ocho años por el ge
neral Alejo L^'of, durante el reina
do del czar Nicolás. 

En 1833 acojíipafiaba el general 
Lwof al Emperador oa na viaje por 
Prusia y Au.stria. 

Tauto en Berlín como en Vioua, 
las músicas uiilitaves ejecutaron va
rios aires iincio'aaies; pei'O cuando 
quisieron tocar el himno ruso, se 
estrellaron contra una dificultad in
superable. 

El gran imperio del Norte care
cía de un cauto uaciounl. 

Esto incidente iesagradó de un 
modo especial al emperador Nico
lás, el cual, apenas estuvo de re
greso eu Sau Petersburgo, encargó 
al general Lwof que tratase de lle
nar el vacío eu cuestión. 

El ilustro militar refirió eu estos 
términos lo qua hizo para cumplir 
la misión que el Czar le había con
fiado: 

«Pasando sucesivamente en re
vista el himno francés, tan lleno de 
originalidad y de graneza, el him
no inglés, tan majestuoso, y el him
no austríaco de Haydn, de un ca
rácter tan conmovedor, compren
dí desde luego que era preoiso crear 
algo en extremo vigoroso y levan
tado, que lo mismo pudiera servir 
para una ceremonia religiosa que 
para una fiesta militar y que de 
idéntico modo fuese del agrado de 
las clases populares que de los di-
lettantes. 

»Uua tarde, al regre ar á mi ca
sa, di con el motivo principal del 
canto, y me apresuré á consignarlo 
en el pentagrama. Al día siguiente 
terminé la música y compuse la le
tra del himno.» 

El general corrió á ver al Czar 
con su maimscrito bajo el brazo, y 
el 23 de Noviembre de 1833 fuó eje
cutado el himno por la capilla im
perial. 

Nicolás lo hizo ensayar varias 
veces, haciéndolo cantar sin acom
pañamiento, y luego ejecutar á | 
grande orquesta. I 

Después de un minucioso examen | 
y satisfecho dé la corapo?ición, so 
volvió hacia el autor y lo dijo: 
—¡E^ nnn obra soberbia! 

A los pocos días, el 4 de Diciem 
bre del mismo año, el emperador 
decretaba por medio de un «ukasos' 
la adopción del himno nacional. 

Nicolás regaló al general una ta
baquera de 010 cuajada de diaman
tes, y en testimonio de su satisfac
ción, dispuso que 'las primeras >no-
tas del himno «Dios salvo al empe
rador», sirvieran en adelante de di
visa á la familia Lwof. 

do !a Guardia civil, catedrático de 
lengua francesa en uu Instituto de 
Extremadura inspector de policía 
en un distrito d.. Madrid y antes de 
solicitar la repugnante plaza de 
verdugo, cuini ;¡ iis'stti de una casa 
de v ¡os;. 

M. r M- decía que tenía un hérMá-
no r. uiiio do alta graduación en 
Fran-'-a, y hay quien dice que diri
gió Víii'ias cai'tas cort'íicadas al mi
nistre de Eciacione.3 de una Repú
blica Sud-Amoricana, haciendo al
gunas preguntas ralativas á dicho 
marino, qne :'i]a sazón se hallaba al 
frente de una escuadrilla francesa. 

Mayer deja numerosa familia. 
La plaza se .solicita con empeño. 

El Presidente de la vecina Repú
blica M. Carnot, posee para las 
grandes ceremonias un traje por 
demás pintoresco. 

Compónese este traje de un cuer
po ceñido, con pantalón corto de 
satén blanco, de una gran capa de 
terciopelo con una cola de dos me
tros, y de un magnifico sombrero, 
también de terciopelo, adornado con 
hermosas plumas. 

Mas nó debe pensarse que estas 
vestiduras se deban á la fantasía de 
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algún sastre /ranees; son las /que , 
constituyen el traje de los rniem-
bros de la Orden del «Elefante,» 
que el Rey de Dinamarca acaba de 
conferir á M. Carnot. 

* * - • * 

Cada uno de los regimientos in
gleses de la India mantiene algún 
anímalito, que voluntariamente le 
sigue á todas partes y que conoce 
perfectamente á todos los indi vi-» 
dúos que lo componen. 

Hay regimientos que mantienen^ 
un ciervo, otros son poseedores dé 
una cabra, otros crían un leopardo, 
y así sucesivamente, cada uno do 
loa que constituyen el ejército de la 
India tiene su animal correspon
diente, al que cuida con verdadero 
esmero 

Últimamente llegó á Düblín nn 
I regimiento de caballería.do Madras 
I que conducía consigo un tigre tan 
i manso y cariño-ío, que parecía un 
i nerrii. 

:é 
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* 
* * Hace dias publicamos ia noticia 

de haber muerto el ejecutor de la 
justicia de la Audiencia de la Coru-
fia, Jorg^ Mayer. 

Estaba próximo á cumplir 60 
añosde edad y ocho de servicios en 
tan ingrata profesión. 

Ajustició cinco- reos, el prima'O 
en Qarbado y el último en Moádo-
ñedo, observándose siempre que 
verificaba tan terribles opear^ciones 
su poco valor, circunstancia fatal 
para las víctimas, puesto que las 
hacia sufrir durante bastantes mi
nutos. 

Tenía el título de bachiller en ar
tes, y habia sido alférez graduado 

.' v: embargo, las autoridades or
denaron que para mayor seguridad 
fuein transportada inmediatamente 
la üc/u al Jaulón Zoológico de Lon-
d r ^ . 

* * 
Secc ión cié coc ina . 

Coi s con tocino.—Lávense coles 
cor tac. as en cuarterones; se cuecen 
un curato do hora en agua; córtese 
eu pedacitos el tocino de corteza, y 
S9 unen con las berzas, que se Jsa-
can u 1 momento después y se echan 
en agua fresca; se prensan y se po
nen á cocer juntas con el tocino y 
la carneque se quiera, añadiendo 
sal, pimienta, raíces, perejil, cebo-
UlU y clavo; después de cocidas la 
carne y las berzfts, se sacan de la 
salsa, se coloca la carne en la fuen
te, se cubre con la berza y se ador
na con los pedacitos de tocino. 

* 

A n é c d o t a m a l a g u e ñ a 

EQ una de las más acr«»ditadas 
boticas de Málaga entra un Indivi
duo, pidiendo un medicamento efi
caz para curarse un gran catarro. 
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